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La evaluación de recursos naturales corresponde a
un proceso de an~lisis econ6mico ~or medio del cual. la
dotaci6n de recursos se confronta con el mercado. De
acuerdo con esto, dicha evaluaci6n se puede encarar desde
dos puntos de vista: el de la demanda y el de la oferta.

EVALUACION DE RECURSOS NATURALES EN FUNCICN
DE LA DEtl/'J'Or.•

Probablemente esta óptima de evaluación sea la
mas tredicional, Rásicamerte consiste en un análisis del
mercado y, por 10 tanto, de los precios en el mercado,
para delimitar 51 parte o toda la demanda actual, proye~

tada o potencial, puede ser satiafechapor un pafs dete~

minado, activando su potencial natural. Este potencial.
hasta ese ~omento, puede ser conocido solo superficial·
mente por la vivencia directa del mediD, por estudios de
nivelo simolemente ser estimado. En sfntesis, la fina~

lidad da esta forma de evaluación es la de definir. den-
tro de alternativas de asignac16n de recursos, aquellos
con mejores ventajas comparativas en términos de insumol

,

producto, ~n relaci6n con planes de ampliación de la b!
se exportadora o de sustituci6n de importaciones.
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Para el caso del sector silvoagropecuario, en un
país determinado las etapas que en términos qenerales
se seguirían hastñ llenar a la ejecución de proyectos
para, por ejemplo. sustituir importaciones serian:

1.- Se det3cta que parte 1mnortante de sus recur
sos en moneda extranjera, deben orientarse anualmente hA
cia la importaci6n de carne y leche. Se sabe que el peís
cuenta con recursos de suelos y clima en cantided y cali
dad suficiente como para satisfacer la parte de la dema~

da interna que es atendida por la importación; también
es conocido el hecho de que la actividad ganadera de ese
país, adolece de defectos técnicos, de manejo, que impi
den incrementar la producci6n por unidad de superficie;
que para modificar el nivel técnico en la actividad ganA
dera, es preciso realizar inversiones; por último, que
los productores no cuentan con capacidad financiera para
proceder al cambio tecno16gico referido.

2.- El problema se plantea entonces en donde a
plicar un plan ganadero en los mejores términos de efi
ciencia, teniendo presente que la experiencia señala que
1a ganadería se ruede practicar en la mayor parte de la
superficie de dicho oais. En otros t~rminns. se trata de
saber dentro de 103 terrenos actualmente destinados a la
ganadería, cuales son los mejores, los que presentan las
mejores ventajas,a los más eficientes para aplicar un
plan semejante.

3.- De los su~los del país, se tiene el conoci
miento que entrega la experiencia de una ocupación mis
o menos prolongada. Mo se trata de un conocimiento si~

temático, sino de una aproximaci6n entregada por la ex
periencia.
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4.' En base a este conocil'licnto, se pueden des
cartar eir rtos territorios que si bien son altamente
productivos desde el punto de vista de la gana~erfa. ~

curre que también 10 son y aún mucho más. si se desti
nan a otror. cultivos.

5.- En función de la infraestructura v1a1y de
las fac11id'des de transporte, se descartan aún otros
tarritorios 1ue no cuentan con pJsibilidades de drenar
1a produccH 1.

6.- -studios diferentes de los de clima y sue
los. como po ejemplo los de ge~~orfo1o~ía o s1mpleme~

te de topC'~" ?fa. puedan todavfa ayudar a delimitar más
el espacio-p' ,n, al quedar descartados los terrenos mo!!.
ta~osos y otrlS que presentan limitaciones del mismo or
den.

7.- E suma. queda un territorio, todavfa dema
siado amplio i ~ro si suficientemente delimitado, dentro
del cual el p~an es aolicab1e con las mejores eSDeetat!
vas.

En las etapas enumeradas hasta aquf. se ha proc~

sedo una auté'ltica evaluación de los recursos naturales
de suelos. er función de las alternativas de uso m6s ef!
cientes. de las facilidades de transporte y de la topo
graffa. Pero a través de una eva1uaci6n semejante. solo
es posible jefinir la macro1oca1ización del proyecto, en
consecuenci~. quedan aún las etapas que permiten la mi
croJocalizaci6n operativa. Estas ser1an:

8.~ Oentro del área delimitada, se realizan es
tudios mis detallados de suelos, clima y eventualmente
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agua, además de estudios de comunicaciones y transportes
y de propiedad y tenencia de la tierra. Con estos ante
cedentes dentro del macroespacio-plan, se delimitan las
diversas unidades de espacio en los cu~les las condicio
nes ffsicas, de transporte y propiedad y tendencia de la
tierra, hacen viable al proyecto.

9.- Se procede asimismo a realizar un estudio más
detallado del uso y manejo de la tierra y de la respuesta
de esta en términos de producci6n, para establecer, en b!
se al método de comparaci6n, la producc16n que ~abrfa es
perar si el plan se ejecutara integralmente y las demandas
de insumos, mano de obra y tecnoloqfa del mismo.

10.- La agencia ejecutora procede a seleccionar a
los prestatarios, de acuerdo con requisitos preestablec!
dos.

11.- Eventualmente, se puede proceder a un estudio
de detalle a nivel predial, para evaluar en la especie
las espectativas de cada crédito.

Una variante a este método, consiste en publicitar
el plan ya en la etapa 7 para qua, en función de las so
licitudes de crédito, se procede a realizar los estudios
de detalle.

Esta f6rmula de evaluación es probablemente la más
econ6mica, ror el hecho de que los estudios de base has
ta llegar al inventario y evaluación de 10$ recursos, se
oeirntan desde un comienzo en el sentido de alcanzar ob
jetivos y metas preestablecidas. En el caso, la investi
gaci6n. el inventario y la evaluación de los recursos n!
turales. forman parte de la evaluación económica de un
proyecto. En tal circunstancia, las investigaciones se
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restringen 5010 a resolver el problema planteado por el
proyecto. de ubicar los terrenos más aptos para alcan
zar las metas trazadas.

Sin embargo, con el tiempo. esta forma de proce. ,-
der ha mostrado Que puede dar origen a algunas dificu!
tades sea que se trate de aplicarla en paises que cue!
tan con sistemas de planificación. o bien que se util!
cen directamente como instrumentos de análisis por 10s
inversionistas. Una primera estriba en que si no exi~

te un organismo regulador de proyectos que los integre
en programas, se corre el riesgo de localizar en un
mismo territorio algunos proyectos cuyos logros pueden
oponerse a los logros de otros proyectos. por ejemplo.
proyectos industriales altamente contaminantes ubicados
en la misma área en que se desarrollan proyectos turi!
ticos (caso de Viña Con-Con en la Costa~de la V Re9i6n)

,
Otro problema que puede generarse a partir de esta mo-
dalidad de evaluación, es la de hacer perder el grado
de especialización necesario a un territorio determinA
do. y por lo tanto. las ventajas que la especialización
conlleva. Por últim9. está la situación siempre prese~

te de que por esta vía se puede avanzar hasta extremos
irreversibles en el proceso de destrucción del medio n~

tural. como consecuencia de un hacimamiento de proyectos
en un 'territorio (caso de Santiago donde la evaluaci6n
del espacio para uso urbano e industrial. es superior a
su evaluaci6n para el uso agr1cola. por ejemplo).
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Estas deficiencias del mét00J de eJaluación por
la vfa de la dema~ja, Dract1~amente han oblipado a re~

lizar esfu~rzos t:~:dientes a reStjlv:l' el problema a tr!,

v~s de la oferta. Pero estos esfuerzos son solo tntci!,
les, de manera qUE n0 es po~ible aOn decidir si con ellos
se logrará superar les j3ficien~IJs mencionadas.

EVfLUACIO~ DF REC~RSOS ~ATURALES FM FU~CION

DE U OFERT/!,.

Con est~ enfoque no se trJta exclusivamente de i~

vestigar, inventariar y evaluar recursos para atender los
requerimientos de un prrY0cto espccrfico~ sino de estudiar
la dota~i6n de rec~r~~3 p3t1 ver de 0~e ~?do-estos pueden
ponerse al se~vicio ~3¡ d~2~~·r011~. Camo 10 tndic~ ya su
nombre, con este punto de yist~ S~ pretende resolver cual
es 1a oferta de reCUI'SO') n·.tn··~·l~s ¡ y;" sea de recursos e!.

pecfficos o de t(~JS lc~ "ecu:·sos.
Este procedimiento d~ evaluación presenta sus pro

pias ventajas y desvf:'ntJj:'\s. il::'$r:,.~'::tc de las ventajas,
estas pueden inferirs~ de ~ü dich: hasta ~quf. Por lo ta!
ta, cabría referirs3 ahor'] a SL:S ~snectos n~gativos.

Uno de los m~s gr;',~~ lo r~nrescnt~ el costo de los
estudi os tanto porc;~¿ J,sb,'·¡:L..·, '!.:;s Iloces i dades más reales
de i nformaci ón, ¡; >. " ~n,,·q;.:: r:67, :'11 (;S Se puede caer en ex
cesos acad~mi~~~ O~¿ p'ro n ~~da tie~en q~e ver con la si
tuaci6n eco~C:nic~ d~ l~s oa;s8s ~~bJ,'~arrollados. Estos
excesos pued:,'n .',gii1arse,Ya sea pOi" la amplitud de los el
tudios, cc~o por S~ ~~0fundi~~d.
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Para pal i ar cest::::> q!Je p::'(~en ser desl'lroporci.Q.
nados respecto de la reJli,:~,d nacior.d, es posible i!!.
tentar evaluar la fertü de recursos naturales, trata!!.
do de ir de 10 geL' I'al a lo oatticul;lt. Sobre esta bol
se, una f6rmula r~~je ~cnsistir en presentar cartas
temAticas por reCJrso a pequc~! escala (ror ejemplo
1:250.000), con l~s cuales se puede cubrir todo el pa's
en plazos rel~tiv~m21te cortos. 'El ünálisis conjunto
de estas cartas, deb2 generar infcrm~ci6n generalizada
sobre la oferta de recun:os y de SilS 1imitaciones en
cada ~mbito del pa's. luego, es posihle identificar
proyectos en diferentes unidades de esoacio, en funci6n
de los cuales se precederfa a ejecutar estudios de ma
yor detalle. Esta posibilidad, por cierto, permite
acortar los plazos de estudio y disminuir costos.

LA IMVESTIGACIO~ I~TEGRADA DE LOS RECURSOS
!,!PHHAlFS,

En 1:1 práctica~ la ;nvestigac'E;1 irtegr'al de los
recursos naturales perm~te eval~3::~~ tanto desde el
punto de vista de ,., dc~ma;.j:::.:I"'" de la oferta. Especi
fic:amente, en la épti ~1 de los estudios int\:!grados no
se trata de resolver. cum~ en 01 ejemplo d~dOt que uni
dades de esp!cio son l~s ~~s ~Q't~~csas p~ra desarrollar
un proyecto gan~dero. sino ql2 S~ invest1qarfa todo un
territorio para defi~~r las a~tit~Jes silv~Ggropecuarias

generales de cd:: un'i de h" L:"'!' ,,,IE'S de espacio que 10
tomponen.

TodJvía~ este e:1foq!Hl se puede cmpliar más e in
vestigar la ~otll;da1 de los reCUl~OS de un territorio
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y no exclusivamente d2 los necesarios par~ activar so
10 un sector econ6mico (minerfa. agricultura. pesca,
etc). En ambos casos. de todas maneral. se tr~ta de
investigar integrales tanto en un spntido territorial,
esto es que no se dejan espacios sin estudio dentro del
territorio. como en el sentido de los t6~icos, con la
salvedad que estos t6picos pueden referirse I un sector
de ,. economía (no a un proyecto especffico dentro de
un sector) o a todos los sectores.

Esta forma de investigaci6n puede ser consider!
da en si mi~ma básica y no aplicada como la del caso
anterior, Es básica en la medida en que no persigue
acomodarse a metas rrecstablecidas. pero lo es también
en cuanto considp.ra a la naturaleza y por 10 tanto a
las unidades de espacio. como estructuras dentro de las
cuales las relaciones internas de los fenómenos que la
componen y sus relaciones externas con otras unidades,
les otorgan especifidad. Por último. porque considera
que cada unidad de espacio cuenta con su propio siste
ma de equilibrio que es necesario conocer con un prop6
sito de preservaci6n y con~ervación.

Sin embargo. conviene aclarar un a~pecto que en
la mayorfa de los paises ha provJcado problemas insti
tucionales de diversa gravedad. El punto de vista de
la evaluaci6n integrada de recursos, no im~lica que un
solo organismo realice las investigaciones. Por el co~

trario, ella recurre cada vez más a las agencias espe·
cializadas, para centralizar y evaluar conjuntamente
los resultados de las investi98ciones especificas.
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l~S TEC~ICAS DE INVFSTIGACIO~.

las necesidades en el mundo moderno crecen a
una velocidad extraordinaria, al punto que las posl
bilidades de superarlas son cada vez más críticas.
Un medio eficaz para satisfacer necesidades, consi~

te en ampliar la producción en base a los recursos
naturales, ya sea incrementando la oferta de recur
sos, o bien mejorando las téénicas de esplotaci6n
de los conocl dos que también es una forma de i ncre
mentar la oferta. En ambos casos, la investigaci6n
de la dotación de recursos y de los tirminos de uso
y manejo que a ellos se aplica, es de importancia
capital.

Si las necesidades crecen a gran velocidad,
result. evidente entonces que se intente investigar
a una velocidad por 10 menos similar, cuando no su
perior, para no quedar a la zaga en materia de sol~

ciones. Con este rrop6sito, el acento se ha pues-
to tanto en mejorar los métodos de investlgaci6n,
como en mejorar las técnicas de investigación. Con
respecto a los métodos, parece suficiente 10 seftal~

do respecto de la evaluación en funci6n de la dema~

da y de la oferta, puesto que la investigaci6n es
la base esencial de la evaluaci6n. Entonces, cabrfa
referirse al menos someramente, al instrumental té~

nico utilizado en esta funci6n.

la investigación para la elaboración de inven
tarios y la evaluación consecuente de los recursos
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naturales. se inlci5 en Europ_ y los Est'das Unidos d!
rante el si910 p]sado s de manera que a comienzos del
presente ilgunos países ya contaban con inventarios S!
ficientemente comDletos respecto de sus dotaciones de
recursos. En algunos de ellos se crean los servicios
de cartas: servicio de la c~rta de clima; servici~ de
la carta g~ológica; servicio de la carta geomorfo16g!
ca; servicio de la carta de suelos s que corres~onden

8 instituciones especificas pa~a generar.informaci6n
sobre recursos también especificos. Para el efecto.
el instrumental de investigaci6n se perfecciona cada
vez más. aún cuando los inventarios de recursos pu
dieran estimarse concluidos. Asimismo s que eleva el
grado de perfeccionamiento de los especialistas.

Por supuestos la investiga:i6n no se detiene
cuando se termínan se te~~inan los inventarios. Por
el contrario, está ronti~ua y se hace más profunda.
en la medida en que los ~equerimientos de las innoY~

. ciones técnicas en materia de manejJ de recursos
son más avanzadas. Los suelos ya descritos. anali·
zados y cartografiados s son estudiados nuevamente
ahora desde otros puntos de vista. aruntando por
ejemplo a mejorar su productividad; o para verifi
car las posibilidades de introducir en ellos nuevas
técnicas de manejo o nuevos insumos más eficientes;
o para evaluar los efectos de determinados insumos
y técnicas de trabajo.



11. -

En los pafses nuevos, que se hen incorporado re-cientemente a la tarea de evaluar recursos, la situa-
ción es más compl~ja tanto por deficiencias instituci~

nales, como por el hFCho de que ahora se cuenta con
t~cnicas alternativas de investipaci6n entre las cua
les se puede elegir.

El problema consistiría en seleccionar t~cnicas

de investigación que se adecuaran por una parte a la
urgencia con que se requiere la información y, por o
tra, a los recursos fi nanci eros y humanos di sDoni bles.
Sin embargo, puede suceder que este problema no se
plantea. Entonces, se recurre a un conjunto de medios
técnicos no vertebrados entre si, provocándose"en con
secuencia un cierto desorden en los ritmos de avance
de las diversas investigaciones.

SENSPRES REflfHOS.

A partir de la Segunda Guerra "~undial, hizo su
aparición en el campo de la eva1uaci~n de recursos nA
turales, un instrumente técnico en e1 que se cifraron
grandes espectativas: la fotogrdfía aérea pancromática.
Su adopci6n, por s~puesto. no fue si~u'tánea en todos
los investigadores. Algunos por dificultades econdm!
cas no tuvieron (y aan ~0 tienen) acceso a ella y otros
simplemente la rechazaron.

En la actualidad, parece ser que la fotograffa
aérea se ha ganado la confianza de la mayoría de los
investigadores de recur~cs naturales de todo el mundo.
Más aún. El trabajo con imágenes de altura avanza h!
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cia tipos más eficientes como las que entregan él eo~

tador Geiger. el magnetómetro. las cámaras multibanda.
las multicámaras, el radar. las microondas. los dete~

tores termales. el rayo Las~r y otros. Algunos de e~

tos instrumentos se conocen desde hace varios años.
pero su aplicaci6n en la investigación de recursos n~

turales es relativamente reciente.

Las cámaras multibanda por ejemplo. permiten co~

tar con varias imágenes de una misma área. cada una de
las cuales recoge solo una parte del espectro. oé es
te modo. se obtienen imágenes de distinta tonalidad.
según el filtro empleado en su toma: azul. verde. ro
jo. etc. e infrarrojo. esto es, de una longitud de 0n
da superior a la que puede percibir el ojo humano. la
interpretaci6n de cada una de estas imágenes revela al
gunas particularidades de los recursos. mientras la s~

perpos1ci6n de dos o más imágenes. puede poner de m~

nifiesto características que ninguna de ellas revela
individualmente.

Estos sensores pueden utilizar como plataforma
aviones o sat~lites. en función de lOs cuales se defi
nen las escalas de las imágenes y consecuentemente, el

grada de detalle que con ellas SP. ou~de o~tener.

-
Hasta ahora. ha sido la frecuenciA del emoleo de

aviones como plataformas. pero desde hace alquno5 a"os,
diversas instituciones de todo el mundo ensayan la uti
lización de satélites ~ara obtener i~á"enes dé la tie·
rra.
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~l~unas exnerfencias realizadas en Chile, han
dem~strado la. capacidad dp los sensores re~otos mont~

dos en aviones, DRra d~tectar plagas, grados de cre
cimiento de las plantas, deficiencias nutrictonales.
humedad del suelo, estado hfdrico d~ la* plantas y

otros aspectos irn~ortantes de conocer en plantaciones
de frutales. ~simiSMO. con imágenes o~teni~as d~sde

satélites, Sp han llevado adelante al~unas pxnerien
eias, como la ~Evaluaci6n Hultidisciplinaria de ImA
genes del ~atª'ite rRTS- Zona ~alleco-Cautfn", real!
tado por IRE~ en 1974. En base a esta ex,eriencia y

a otraS Que se ejecutan ee el Marte Grande, se ha p~

dido comprobar la eficiencia de estas imigenes para
entregar información ~pneralizada v como hase cart~

gráfica Dor su ba,1a cttstorsi6n. Pero aún no permiten
trabajos más detallados que los exploratorios, debido
"rechamente a su p.scala.

Sin emb.rgo, pl avanc~ en el campo de los sens~

res no ha implicado una disminución en la intensidad
y eficiencia del trabajo de apoyo en él campo. Muy
Dor el contrario, en la medida en que se ha nro~resa·

do con las imág~nes, S~ han deb1rlo oerfeccionar las
técnicas de muestreo en terreno, tratando de parali
zar la velocidad de amhas etaoas com~'ementarias.

~simismo. los esp~cialistas han forz~~o la profundi
dad de sus conocimientosi con el prop6sito de aumentar
la eficipncia en los resultad~s de los Astudios.Por
último y con el mi~mo objetivo dp. acelerar el Droceso
de invest1ºatión y de mejorar sus resultados, los lab~

rator1os esnecializados son hoy d1~ tªcn1campnte más
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complejos.

r1 mundo p~yerñ confi?rto pn Que lñ ~x~lotación

de los recursos ni turales sea caáa vp.z más eficiente,
te otorgue mayore~ facilida~es d~ vida y un ambiente
de residenci~ más grato. Fstas m~tas no se pueden al
eanz~r solo como '~~¿ultado dp los orocesos econ6micos
de exp1otaci6n y oru~8ci6n del esnacio. sino que esta
ocupación y ~xolotaci6n. deben rles~nvnlverse dentro
del marco de un conocirnipnto adec~~~J de ese mismo me

1 -

dio y de los factores que 10 intEnran~transformados en
.:,.,\".,

recursos. Para ello, es menester Que l~s esoecialistas
mantengan siempre prese~te los alcances de sus esfuer
zos, como única manora de vincularlos a quienes deb~n

evaluar recursos. les ~lanificadD¡'es, v a ouienes de
ben ponerlos en valor. los prad~ctGres.
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